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Por Manuel González Oropeza *

A un año de conmemorar los setenta años de la Constitu­
ción Política de México, pareciera que todos los elogios y las
críticas que merece ya se'han expresado , Empezando por la
primera protesta en su contra el 31 de diciembre de 1916
realizada contra el aún proyectado artí culo 30" así como por
la última propuesta de expedir una nueva Constitución del
3, 4 Y5 de febrero de 19851, nuestra Constitución ha recibido
todos los calificativos posibles, Los elogios se han centrado
en su carácter revolucionario, social e innovador que tuvo en
1917 y que, para 1986, se antojan un tanto lejanos.

México nunca ha sido indiferente ante sus Constituciones.
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sitado en una Cámara. México, aligual que los Estados Uni­
dos, ensayó la figura del vicepresidente, las elecciones indi­
rectas del Presidente y las elecciones de los Ministros de la

uprema Corte , pero además nuestro país ha experimenta­
do constitucionalmente la monarquía en dos ocasiones, la
rep ública central, el Congreso con dos periodos de sesiones,
el Consejo de Gobierno, el Supremo Poder Conservador, la
susti tución presidencial por el Presidente de la Suprema
Corte, hemos presenciado golpes de Estado por cada uno de
los tres poderes de la Unión y, en fin, la diversidad de formas
y sistemas políticos, hacen de nuestro país un caso concreto,
cuyo modelo americano o francés le queda corto para nues­
tra tremenda experiencia histórica.

Por ello, al hablar de la Constitución no se pueden dejar de
lado los debates, las ideas y manifiestos que la han configu­
rado y dado a lo largo de nuestra vida independiente su im­
pronta particular.

Aunque la Constitución Americana le haya dado las pala­
bras a las Constituciones mexicanas federales, el sentido y
desarrollo de las nuestras ha sido significativamente distinto
a la de la Unión Americana. Es evidente que los 87 d{a~ de
discusión de la Convención de Filadelfia de mayo a septiem­
bre de 1787 no son comparables a los SO días de c;:Iebates del
Congreso Const ituyente en Querétaro de diciembre de 1916

a enero de 1917.
Se ha considerado a la Constitución Americana como el

paradigma de las instituciones políticas que no ha sufrido al­
teració n de sus bases , sino tan sólo veintiseis enmiendas en
su casi bicentenaria existencia. En cambio , a la Const itución
Mexicana con sus 320 reformas se le satiriza por haber sido
trastocada en sus principios y cambiada prácticamente cada

sexenio.
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